




Danie l  Gelabert, arqu i tecto 
"Pero nosotros hemos olvidado que nuestra 
tierra no es el alfa y la omega del Cosmos" 
Federico Kiesler 
Digamos que los profesionales que han in- 
tentado eludir estos esauematismos percep- 
tivos son bien pocos, entre los más lejanos, 
Gaudf, Mendelsohn y, entre los más próxi- 
mos, Wright, Le Corbusier. Kiesler, Saarinen. 
Bloc, Coff. Green, Candela, Urtzon y Soleri. 
Previo. 
Son evidentes las presiones y limitaciones 
de los sistemas y medios de trabajo profe- 
sionales sobre los resultados de la concep- 
ción arquitectónica. Vivimos inmersos en la 
dictadura del ángulo recto, en la mitificación 
del plano y en la obsesión por la línea recta. 
Cuando lo superamos creemos encontrar la 
liberación en la inestabilidad del plano incli- 
nado, en la rigidez del círculo. en la unifor- 
midad de la esfera o en la monotonía de la 
bóveda. 
Sus mayores logros fueron criticados por 
poco prácticos. acusados de simples escultu- 
ras o catalogados Eomo arquitectura fantás- 
tica. Esta fue la visión de nuestro mundo 
occidental a los intentos conocidos de unos 
pocos para eludir unos medios superables de 
conformación espacial y llegar a la .forma 
librea. Sin embargo, se ignora que existe en 
el corazón de Turquía, Capadocia, una serie 
de valles con habitáculos trogloditas utiliza- 
dos desde la Bpoca de los hititas, cuya con- 
cepción espacial interna supera todas las 
previsiones y que constituye, por decirlo así, 
un verdadero laboratorio de formas espacia- 
les ya experimentadas, inagotable. 
~ a u d ~  y Capadocia rupestre. 
Algunos biógrafos de Gaudí, queriendo justi- 
ficar ciertas soluciones formales de su l6xico 
arquitect6nico.escultórico, campanarios de la 
Sagrada Familia, anteproyecto de Hotel-atrac- 
ción en U.S.A., proyecto de misiones en Tán- 
ger, etc., han pretendido enraizarlas' en al- 
gunos monumentos religiosos del Alto Niger 
materializados en tapial. 
Siempre me parecieron tales comparaciones 
un poco peregrinas compartldas, por ende, 
con bastante escepticismo. Sin ertibargo, pue- 
de constatarse con gran sorpresa que, un 
buen número de solucíones gaudinianas, apa- 
recen . en Capadocia perfectamente insinua- 
das y no por la mano del hombre sino por 
la acción de la naturaleza. El hecho parece 
bastante más plausible, dada la atracción 
,que la misma ejerció siempre sobre.él. 
En la base del ~castilloa de  chisd di (fig. 1) 
aparece moldeada, por la erosión, de forma 
patente, un fragmento de entreplanta de la 
Casa Milá con la riqueza, si cabe, de los an- 
tepechos de la casa Batlló, en Aciksaray 
(fig. 21, los atormentados pilaretes de las 
ventanas de la casa citada, en Zilve [fig. 3) 
las ricas siluetas cupulares de la cobertura 
final de la iglesia de la Colonia Güell y cier- 
tas formas periféricas de la cubierta de la 
Pedrera. Finalmente, expresiones formales 
erosionadas como pueden ser el monumen- 
to al Dr. Robert o las que aparecen en cier- 
tos cielorrasos de la Pedrera o en la fachada 
del nacimiento de la Sagrada Familia, tienen 
sus correspondientes duplicados en aquella 
región. 
¿Tuvo noticias Gaudí de Capadocia? No pa- 
rece fácil aunque ya en el siglo XVIiI, Lucas. 
un viajero francés, nos dejó una visión muy 
geometrizada de los conos de Capadocia. Tal 
suposición corrobora, a mi juicio, el hecho 
de que Gaudí fue un gran observador de 
formas naturales y que, potenciándolas con 
su genio creador. llegó a soluciones compe- 
titivas, si cabe. con las de la región citada 
que constituye uno de los más extraños, in- 
sólitos y aiucinantes rincones de nuestro 
planeta. 
Situación, medio ffsico y formación. 
En el centro de la meseta de Anatolia, cuya 
altitud media varía entre 1.000 y 1.500 m., se 
extiende Capadocia que, físicamente. queda 
delimitada en el Sur y Este por los conjuntos 
volcánicos comprendidos entre el Erciyas 
(3.916 m.] y el Hasan (3.253 m.). al Norte 
por una serie de valles profundos inclinados 
hacia el curso medio del río Kizilirmak (río 
rojo) y al Oeste por la depresión del Tuz 
G6Iü (lago salado] situado a una altitud de 
900 m. La región queda delimitada, aproxima- 
damente, por las ciudades de Aksaray Nev- 
sehir, Kayseri y Nidge qig. 41. 
Esta región, eminentemente volcánica, se ca- 
racteriza por la existencia de un conjunto de 
cráteres principales situados en dirección 
N.E.S.O., cuya altura varfa entre 2.500 m. y 
4.000 m., de los cuales los antes menciona. 
dos constituyen el primer y ÚItTmo eslabón 
de la cadena que se desarrolla entre Nldge 
y Kayseri. La región central está dominada 
por un conjunto de cráteres secundarios de 
altura mtís limitada, muy erosionados. asen- 
tados sobre la meseta que conteniendo ex- 
tensas capas de inmensos depósitos de lava 
está surcada por profundos valles localiza. 
dos en torno a los ríos. Los volcanes, por 
sus actividades eruptivas pasadas y la ero- 
sión tanto eólica como hidrográfica, consti- 
tuyen los principales agentes de la forma- 
ción del paisaje actual. 
El valle del Kizilirmak es el que presenta 
una mayor variedad de aspectos morfológi- 
cos. En esta zona Zilve, Goreme, etc., objeto 
báslco del presente estudio, se puede ob- 
servar toda la dlnámlca del proceso de eror 
sión desde los valles más profundos a va. 
lles más amplios dispuestos en plataformas 
escalonadas. 
Las fracturas y fisuras verticales existentes, 
la fragilidad de los estratos, su permeabilidad 
y su-rápida disgregación motivada en gran 
parte por la violencia de las precipitaciones, 
as1 como la elevada diferenciación entre tem. 
peraturas, regímenes pluviométricos y grado 
de humedad entre los períodos estival e in- 
vernal, provocan una acelerada mutación de 
formas en ~erfodos de tiempo relativamente 
cortos dando lugar a un partlcular proceso 

creador de alto nivel artístico cuya conser- 
vación se hace muy difícil debido a su pro 
pio mecanismo de formación. La caracterís- 
tica básica del paisaje la constituye la gran 
variedad de formas -conos aislados, conos 
agrupados [fig. 51, cavidades, desfiladeros, 
vertientes erosionadas (fig. 6 ) .  etc.-. El pro- 
ceso de oxigenación diferenciado en los dis- 
tintos tipos de roca acentúa aún más la plas- 
ticidad y colorido de las mismas. 
Historia. ,, 
Con el advenimiento del imperio seldjucida 
que proveniente del Asia Central se había 
instalado ya en Persia, no se cambian ape- 
nas las condiciones de los establecimientos 
humanos en las zonas de los valles. pero la 
instalación de comunidades religiosas musul- 
manas, aunque en perfecta tolerancia con 
las cristianas existentes. inicia el declive 
de éstas. 
La dominación otomana en el siglo XH, des. 
pues del paso de los mongoles, no significa 
el fin de las comunidades cristianas, que se 
mantienen vivas, sobre todo en los pueblos, 
hasta que agonizan, por los intercambios de 
población griega y turca que afecta a esta 
cona, decretada por el tratado de Lausanne 
de 1923. 
La presencia del hombre en esta zona es muy 
antieua Y al acelerado proceso de mutación 1 
de ía estructura morfol6gica de esta región 
se han sucedido múltiples Y variadas comu- 
nidades sedentarias. Esta región siempre ha 
constituido un lugar de paso a las penetra- 
ciones del S.E. y ha estado siempre abierta 
a las influencias históricas de la zona medi. 
terránea, de los pueblos del Mar Negro, Cáu- 
caso y Meseta del Irán. Hititas, Frigios y 
Persas se sucedieron en Capadocia en el cur- 
so del primer milenio antes de Cristo, des- 
pués pasa a ser, conservando un evolutivo 
grado de autonomía. región independiente 
hasta que en el año 17 de nuestra era, Ca. 
padocia es incorporada al imperio romano. 
Es probable que, como consecuencia de la 
penetración cristiana bajo los pasos de San 
Pablo, en los siglos IiI o IV, junto a las agru- 
paciones urbanas ocupadas en las labores 
del campo. aparecieran centros dispersos de - $ 
vida eremita en habitáculos rupestres. :' 3 
La Capadocia de los valles constituyó siem. " 
pre un lugar peculiarísimo para desarrollar 
la vida contemplativa. 
El deseo de huida de este mundo tuvo al11 ':a 
un perfecto eco en un paisaje extraño y alu- 5 
cinante, a la vez que constituyó un buen re- :J 
fugio para escapar a las persecuciones re. -'' 
ligiosas. El apogeo de la Capadocia cristiana 
se sitúa entre el año 915 y 1065. 
Establecimientos tmglditas. 
La tipologia de los establecimientos huma- 
nos consta de habitáculos familiares. habi. 
táculos para el ganado, almacenes, paloma. 
res, habitáculos eremitas, monasterios con 
sus capillas, iglesias. refectorios. dormito- 
rios, mezquitas etc. 
La elección del lugar condicon6 a los misa 
mos aue varían desde estableclmlentos si. 
tuados' en agrupaciones de conos yacente3 
en fuertes  end dientes [Ochisarl. en terrenos 
llanos [~uci lar) .  en conos aislados. en anfi- 
teatros naturales [Cavus In, G6reme). en pan 
redes verticales y cortes profundos (Zilvel 
hasta ciudades bajo el suelo [Kaymakli y 
Derinkuyu) . 
Es un ejemplo tipico, de habitáculos en co 
nos sltuados en dos pendientes de terreno 
muy diferenciadas en medio de las cuales 
se elevan dos enormes conos. uno de los 
cuales plagado de habitáculos, depósitos, pa. 
lomares, escaleras exteriores e interiores, 
constituye como una fortaleza rupestre [figu- 
ra 7) denominadas comúnmente ucastillo~ de 
una grandilocuencia innegable. Las construc- 
ciones normales se yuxtaponen a los conos. 
Aucilar. 
Mitad troglodita, mitad normal [fig. 81, se 
desarrolla en un terreno llano. Parte de las 
construcciones normales constituyen elemen- 
tos de servicio de las viviendas desarrolla- 
das en los conos y el resto son viviendas 
con palomares y servicios en aquéllas. 
En conos aislados se desarrollan habitáculos 
independientes [figs. 9-10], capillas y habi- 
táculo~ eremitas en las cercanías (fig. 11). 
Es famoso el de Simeón el Estilita compues- 
to de tres plantas; la baja tiene el oratorio 
y en las dos siguientes la vivienda [fig. 121. 
I Cavus In. 
Espectacular pueblo desarrollado en anfitea- 
tro, con multitud de habi~áculos y-palomares, 
uno de cuyos lados se adelanta sobre el llano 
en forma de desafiante proa mientras el otro 
se adhiere a la montaña de la que nace. 
Goreme 
Sin discusión alguna es 'el más conocido, 
accesible e importante centro monástico de 
Capadocia. Situado en un pequeño valle de 
1 Km. aproximadamente de longitud, la parte 
principal del complejo se desarrolla en un 
anfiteatro natural de paredes verticales don- 
de algunos espacios habitables, capillas, dor. 
mitorios, iglesias, refectorios, etc., estan ex- 
cavados en la roca en cuatro o cinco niveles 
distintos (fig. 13). El resto se halla disperso 
frente al mismo [figs. 14-15] o en el valle. 
De las 32 capillas o iglesias rupestres del 
valle de Goreme, 12 son interesantes. pero 
las más importantes son la Elmali Kilise, l a  
Kasanlik Kilise, la Carikli Kilise y la Tokali 
Kilise. 
Salvo- una que corresponde a los siglos VI 
o VI\, la mayoría contienen importantes fres- 
cos del período post-iconoclasta, es decir, 
siglos IX y X. 
En tres valles profundos yuxtapuestos, de pa- 
redes practicamente verticales y asentadas 
en distintos niveles, hay establecimTentos 
humanos abandonados unidos por pasajes, 
galerías y escaleras. Dichos establecimien- 
tos son del tipo alveolar destinados a vida 
unifamiliar y colectiva. Junto a los mismos 
se desarrollan los servicios y, en medio de 
todos ellos, se establecen capillas, iglesias 
y mezquitas. Zilve está actualmente muy de- 
rruido, pero esta construcción manifiesta al 
exterior [fig. 16) a manera de sección verti- 
cal, toda la complejidad de niveles y espa- 
cios construidos a través de los siglos. 
Villas subterráneas. 
Las villas subterráneas que corresponden a 
las ciudades en superficie de Kaimakli y De- 
rinkuyu constituyen una sorprendente forma 
de habltat humano de trama alveolar cuya 
disposición planlmétrica y altimétrica -ver 
plano de Kaimakli, según el ar~ueólocio Mü- 
bin Beken- (fig. 171-es muy compleja, po- 
niendo a prueba toda la capacidad resistente 
del medio flsico en que se excavaron. Pre- 
vistas para tiempo de invasiones, albergaban 
hasta 15.000 habitantes cada una, amén del 
ganado y útiles. Su profundidad desciende 
respectivamente a 8 y 7 plantas enterradas. 
A estas ciudades se accede por escaleras 
que dan a una red de bajos y estrechos pa. 
sillos en pendiente que comunican las dis- 
tintas plantas. En cada planta. galerías hori- 
zontales comunican las diversas dependen- 
cias, oratorios, capillas funerarias. cámaras 
habitables, cocinas, bodegas, silos, etc. Lo 
más notorio de las mismas quizá sea la gran 
riqueza formal de los espacios internos, su 
inagotable variedad y la perfecta' aireación 
de todo el conjunto debido a pozos que van 
de las plantas inferiores a la superficie re- 
cogiendo las redes principales circulatorias 
de los mismos. 
Características arquitectbnicas. 
Salvo raras excepciones el espacio interno 
no afecta a la forma exterior (fig. 181, que se 
mantiene independiente y ligada a mutacio- 
nes morfológicas constantes, seguramente 
por razones de seguridad y discreción y tam- 
bién por razones digamos de sumisión a la 
fuerte expresión plástica de la naturaleza. Lo 
que aquí tenemos es arquitectura en negati- 
vo, es decir, por sustracción. 
La construcción de los espacios internos es 
por vaciado y modelado; a notar la impor- 
tancia de la homogeneidad del medio en que 
se realiza dicho trabajo. 
Mientras en habitáculos humanos, depósitos, 
almacenes, etc., este vaciado adquiere un 
carácter de gran espontaneidad [fig. 191 con- 
siguiendo espacios extremadamente ricos y 
sugestivos en formas y volumetría, en habi- 
táculo~ religiosos y sagrados los artesanos 
introducen elementos arquitectónicos innece- 
sarios desde el punto de vista estático como 
pilastras. arcos. cúpulas, etc. (fig. 201, segu- 
ramente para establecer una continuidad de 
imagen con otros edificios externos coetá- 
neos marcados por la evolución histórica. 
Así se adaptan en planta prácticamente to- 
dos los tipos de la tradición paleocristiana 
y bizantina como son las de las basílicas a 
una, dos y tres naves, iglesias a nave trans- 
versal. a cruz libre o inscrita. El tipo más 
difundido es el de la simple basílica con nave 
y ábside, nichos laterales, atrio y a veces 
capillas funerarias anexas. 
Difícilmente se encuentra en Capadocia es- 
tablecimientos religiosos de carácter creati- 
vo original, pero ello, en modo alguno, su- 
pone monotonía, la plena libertad de los auto- 
res y la ausencia a toda dependencia de es- 
quemas funcionales establecidos o a valo- 
res dimensionales en uso [fig. 21). dan a es- 
tos conjuntos una frescura de concepción 
realmente sorprendente. A veces la innece- 
saria colocación de pilares, bóvedas. etc., 
dan como efectos secundarios, dinhmica de 
espacios, acentuación de perspectivas, etc. 
Cabe destacar la unidad de concepción In- 
terna dado que todos los elementos de mo- 
biliario como altares, mesas de refectorio. 
bancos, tumbas, nichos, etc., aparecen mol- 
deados en el mismo medio que los conforma. 
Frescos rupestres. 
La Capadocia troglodita constituye un centro 
único de frescos rupestres. Las paredes, bó- 
vedas, arcos, cúpulas de la mayoría de capi- 
llas e iglesias están cubiertos de ellos. 
La decoración de las primeras iglesias en Is  
época iconoclasta se limita a dibujos geomé 
tricos, destacando aspectos arquitectónicos 
del edificio [fig. 22). Después. al triunfo de 
la representación iconográfica viene el es- 
plendor de los frescos (fig. 23). 
La naturaleza de las piedras ha permitido una 
casi perfecta coservación de los mismos. 
La mayoría de los frescos pertenecen al pe- 
ríodo posticonoclasta, segunda mltad del si- 
glo IX y siglo X. otros al siglo XII y algunos 
al siglo XIV, época ya de un cierto abandono 
de la  vlda monhstica. 
Algunos temas pertenecen a la Historia Sa- 
grada. pero la mayoría insiste particularmente 
en la vida de Cristo y la Virgen y otros en 
la vida de algunos santos. 
Itinerario. 
La mayoría de centros de interés de la Ca- 
padocia troglodita es perfectamente asequi- 
ble hoy día a cualquier visitante interesado 
en ello. Desde Ankara (ver Museo de Arte 
Hitital se organizan excursiones, pero un co- 
che alquilado permite una mayor libertad y 
más rapidez. Centro de las excursiones, 
NEVSEHIR, a 281 Km. de Ankara. Ruta sin 
trafico y asfaltada, media jornada de ruta. 
Hotel Tusan Capadocia de tres estrellas, el 
mejor de la zona. 
De los cuatro conjuntos de mayor interés de 
la zona (fig. 241: 
11 Valles de Goreme. Cavus In y Zilve, 
2) Ciudades subterráneas de Kaymakli y De- 
rinkuvu, 
31 lgresias troglodíticas de Sinasos, Ortakoy y 
Sogandli. 
41 Valles de Peristrana .y Belisirma, 
hay que prever para una visión rápida. un día 
para 11, ruta asfaltada. Medio día para 21, 
ruta en parte asfaltada. Medio día para 31, vi- 
sión simplificada, ruta en parte asfaltada. 
Medio día para 41, ruta asfaltada en parte. 
Suficiente para una visión de base la visita 
a 1) y 2). Gula imprescindible. 
D. G. 
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